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I. 



O Trabalho e a paz sao dois termos que 
se corrcspuudem rcciprocameate. Sao 
solidarios. O capitalismo e o militiris- 
mo sao os dois grandes flagellos das 
sociedades modernas. 

Magalhaés Lima — O Litro da pa:^. 



La política internacional sud-americana atra- 
viesa por un momento histórico de proyecciones 
sombrías, aunque difíciles de determinar. 

Dos pueblos, Chile y la Argentina, tratan de 
dirimir cuestiones conceptuadas de la mayor tras- 
cendencia por los políticos de ambos países. Se 
afirma que están seriamente comprometidos el 
** Honor y la integridad Nacional " y la turba de 
periodistas mercenarios de Santiago y Buenos 
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hombres y á las colectividades que sobresalían 
por su fuerza bruta! ha terminado; el cerebro ha 
vencido definitivamente al músculo; el siglo que 
se aproxima será el siglo de los hombres de 
pensamiento. 

Nadie es más ignorante que quien cree cjue 
la guerra es actualmente un medio de resolver 
conñictos internacionales; y la actitud de la prensa, 
que defiende los intereses de la clase gobernante 
de ^mbos países, y la actitud de los mismos go- 
biernos, nos autorizan á suponer que ellos lo son 
en sumo grado, porque así lo creen. 
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El motivo de la discrepancia andina es, en sí 
mismo, insignificante. Se trata de saber si uh^s 
cuantas leguas de territorio estéril y despoblado 
corresponden á uno ú otro de los litigantes. Se- 
gún el tratado que celebraron las cancillerías de 
ambos países en 1881 el límite Argentino-Chileno 
debe seguir la linea de las más altas cumbres de 
la cordillera de los Andes que divide las aguas 
de las dos vertientes. Ese artículo, en apariencia 
tan claro, es el que ha motivado los presentes 
conflictos, por la sencilla razón de que la linca 
de las cumbres no coincide con la linea que separa 
las a4g^uas. 
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Es indispensable hacer notar que al firmar 
el tratado los dos gobiernos pensaron mistificarse 
mutuamente; de allí que naciera la redacción de 
un artículo susceptible de varias interpretaciones. 
L^ Argentina pensó que engañaría á Chile con 
el cuento de las altas cumbres y Chile pensó que 
engañaría á la Argentina con el cuento del di- 
vorcio de las aguas. 

En ésto se arraigan las divergencias que han 
servido para motivar la agitación que predisi^one 
á la guerra internacional. 

Esta agitación no se hace en nombre de in- 
tereses nacionales concretos, ni en vista de las 
ventajas ó desventajas reales que pudiera repor- 
tar á qualquiera de los dos países una ú otra 
solución. El retazo de territorio en litigio no 
está destinado á aumentar en lo más mínimo la 
riqueza y el bienestar de quien lo gane. A am- 
bos lados de la cordillera hay inmensos territorios 
muy fértiles que están en una desolante despobla- 
ción; la agricultura ocupa una mínima parte del 
territorio; las minas, abundantes, permanecen incx- 
plotadas; no son leguas de campo las que ambos 
países necesitan, sino quien vaya con su trabajo 
á fecundar las existentes. 

Prueba de ello es que Bélgica en una super- 
ficie de 29.457 Kilómetros cuadrados mantiene una 
población de 5.262.272 habitantes, ó sea 218 habi- 
tantes por Kilómetro. 

Chile en una superficie de 776.000 Kilómetros 



ducida á una paradoja puesto que el territorio no per- 
tenece á la nación, sino á unos cuantos millonarios 
que se lo han repartido á despecho del pueblo 
trabajador y que no tienen inconveniente en ven- 
der algunas leguas á cualquier exlrangero que 
ofrezca por ellas algunos de esos billetes de 
banco que dan estima y distinciones á quien los 
posee; el "respeto a los tratados" no es más que 
un silogismo falso en estos países acostumbrados 
á respetar solamente los que les convienen; -el 
"triunfo morar* es una irrisión en naciones que no 
se preocupan de encontrar un remedio "material" 
para sacar de la miseria á algunos miles de tra- 
bajadores desocupados que no encuentran en 
cambio de su fuerza de trabajo un pedazo de pan 
para sus hijos; la "seriedad política" se sabe que 
es la rara virtud invocada por los que jamás la 
han poseído en la creencia de que el pueblo no 
conoce los sórdidos refinamientos de sus descara- 
das tragicomedias políticas. 

La cuestión Argentino-Chilena carece, puesi 
de razones objetivas y son ridiculas las abstrac- 
ciones morales en que se pretende fundarla. Queda 
únicamente en pié la razón patriótica. 

Examinémosla. 
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C' est surtout daos la boache des opprcs- 
sears de peuples et des tyrans ambi- 
tieux que retentit le nom de patrie. 
Mavluovtbi..^ M^taphisique et morale, 

I Porqn¿ Nordau no ha consagrado nn ca- 
pitulo de sa« c Mentiras Convenciona- 
les » á U mentira patriótica ? 

José \vGiLGTnnKos,-^ Leyendo esa obra. 



El amor al sitio donde se ha visto por vez 
primera la luz del Sol y el azul del cielo, donde 
se han recibido los primeros besos de la madre 
cariñosa, donde se han sentido los primeros afec- 
tos, se han vinculado las primeras amistades, se 
han sufrido las primeras emociones, es el más 
lógico y el más natural de los sentimientos hu- 
manos. 

Amar el suelo natal es amar el techo que 
cobijó nuestra infancia; el árbol que nos brindó 
la frescura de su sombra y la dulzura de su fruto; 
el viento que nos contó en el lenguaje misterioso 
' de su raro murmullo las leyendas de nuestros 
abuelos y las melancolías de nuestras selvas; el 
pájaro que deleitó nuestros primeros ocios con su 
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ejército nacional simboliza la pérdida de su pa- 
tria y la esclavitud ? 

¿ Y cuáles vínculos unen al millonario, que 
juega el honor financiero de Chile junto con los 
agiotistas extranjeros en la bolsa de Santiago, 
con el desgraciado obrero que suda su mendrugo 
de pan en las salitreras de Iquique, ó con el arau- 
cano cuya libertad y cuya patria han desapare- 
cido ante la conquista brutal de los arrasirasables 
de la bandera estrellada ? 

El sportmen ama el palacio en que ha nacido 
y su Buenos Aires, como el millonario ama las 
alamedas y la bolsa de su Santiago; el criollo 
ama su caballo, su guitarra y su pampa, que los 
ricos le quitaron alambrándole, como el esclavo 
de la salitrera ama su choza, su playa y su za 
macueca; el Ona y el Araucano aman la libertad 
que el gobierno de sus respectivos compatriotas 
les han robado para aumentar el número de sir- 
vientes de las familias ricas. 

Se desprende, con indiscutible evidencia, que 
el sentimiento patriótico no es, dadas esas cir- 
cunstancias, un sentimiento natural pues no se 
funda en vínculos naturales. Su esencia es exclu- 
sivamente de orden político, luego el sentimiento 
patriótico es un sentimiento artificial. 



33 

actualidad, la idea de patria es absurda, por ser 
una idea política y nó una idea natural, y el sen- 
timiento patriótico es el producto de una mentira 
convencional inculcada á los que lo sienten y una 
mistificación de los que la inculcan sin sentirlo. 

León Tolstoi, apóstol de una nueva.redención, 
así lo afirma: « El patriotismo, en su j^orma más 
« simple y más clara no es más que un arma que 
€ permite á los gobernantes alcanzar sus fines 
" ambiciosos y egoístas; para los gobernados,*por 
< el contrario, significa la pórdida de toJa digni- 
« dad humana, de toda razón, de toda conciencia, 
« y la sumisión servil á los poderosos. Ésto, y 
« nada más que ésto, rg el patriotismo que se 
« nos predica. » 

(( El patriotismo es la esclavitud. » 
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III. 



Stiano tranqutlli i vecchi patriotti; le nazio- 
ni fonde idosl intimamente, per costituire 
un piú vasto organismo sociale, non per- 
deranno ie loro individnalitá propie, ne 
spariranno, mentre perdnrino le differenze 
di razza, ambiente, costumi, idiomi, ecc, 
ma si modificherá la loro modalttá d'ac* 
eordo con la nuova organizzazione, in 
un senso piú lógico e piú naturalc. 

Napolbomb Colajanni — " IntemaiiO' 



La obra internacional se realiza con crecien- 
te rapidez á medida que se aproxima el siglo XX. 

El sistema de producción capitalista tiende á 
borrar las fronteras en el orden económico al 
mismo tiempo que la ciencia y el arte tienden á 
borrarlas en el orden intelectual. 

Cada nación, dadas las proporciones asumi- 
das por el cambio y su creciente facilidad, de 
acuerdo con las condiciones de su doble ambiente 
natural y económico, concentra todas sus fuerzas 
productivas sobre aquellos productos que requie- 
ren un gasto de producción menor que en los 
otros países, y los cambia por los que ellos 
producen con menores gastos de producción que 
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ttiente á la supresión de las fronteras, y á la fusión 
de todas las patrias en una sola que tenga en su 
blasón las armas del Trabajo, por bandera la Cien- 
cia y por objetivo una solidaridad que permita 
realizaj: la Fraternidad Universal. 
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manera aterradora. En 1856 se gastaban, aproxi- 
madamente, por los varios ministerios de guerra y 
marina de todo el mundo unos 2.900.000.000 de 
francos anuales. Esa cifra, que parece excesiva, trece 
años después, en 1869, había subido á 3.500,000,000; 
en 1879 á 4.003,000,000 en 1889 á 5,200,000000 en 1897 
se baldía calculado de 9,000,000,000 á 10,000,000.000 
el total total de gasto i militares, presupuestados ó 
extraordinarios, de las diversas naciones. 

Examinemos, del doble punto de vista econó- 
mico y moral, las consecuencias de esta política 
adoptada y seguida en nuestros días por los 
gobiernos de Chile y la Argentina. 
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Un examen de los últimos presupuestos ar- 
gentinos y del aumento de los gastos de la na- 
ción, ofrece una prueba objetiva e irrefutable del 
desastre económico á que han sido conducidos 
ambos pueblos por la actitud alarmista y agresiva 
de la prensa y los gobiernos. 

cAmbos pueblos» debe afirmarse, porque es 
indiscutible que sometiendo lo^ presupuestos chi- 
lenos á un análisis semejante los resultados se- 
rían, en líneas generales, los mismos. 

Las cifras, en este caso, son mas eficaces que 
las opiniones. 
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Desde 1862 es regla corriente el aumento 
anual del presupuesto. Pocos son los años en que 
se ha producido -el fenómeno contrario. En 1862 
ascendía el presupuesto á 3,577,881.00 pesos; en 
1864 se duplicó esa cantidad, subiendo á 8,900,562.00 
pesos; en 1871 duplicóse nuevamente, y otra vez 
en 1883. Al Uegnr el año 1891 el presupuesto 
ascendió á 41,230,349.32 papel y 20,315,446.55 oro; 
en 30 años los -gastos de la. nación se hicieron 
28 veces mayores, aproximadamente. 

Desde 1891 hasta 1898 el presupuesto, por lo 
general, ha continuado en un aumQnto bastante 
sensible. El cuadro «iguente lo evidencja. 

Año $ papel $ oro ^ 

1891 41,230,34Q32 20,315,446 55 

1892 42,344,356 45 11,517,01*7 99 

1893. . .• . . 53,386,856 00 28,035,789 00 

1894. . , - . 64,729,355 58 14,5r4,067 04 
1895 75,831,328 28 15,023,838 20 

1896. . : . . 105,022,058 00 15,811,338 00 

1897. .... 104,720,05256 17,099,949 0¿ 

1898. . . . •. 97,881,110 83 22,100,182 90 

Reduciendo á papel las candidades en oro, 
tomando como tipo medio 300 0[0 tenemos en pe 
sos "Já los siguientes totales: 



32 - 

Año 

1891. ...... 102,176,688,97 

1892. . ... . . 76.896,410^42 

1893. . .^. . . 137,494,223,00 

1894. . . . . . 108,281,536,70 " 

1895: •.'. ..... 120,902,842,88 

1896. . . . . . 152,456.072,00 

1897 156.019.899,68 

1898. ..... 164,181,659,53 

Alberto B. Martínez (cuya competencia en 
cuestiones financieras y estadísticas es indiscuti- 
ble) esiabíece «como causas productoras del acre- 
centamiento de los presupuestos nacionales en la 
República, las siguientes: 1^ aumento de necesida- 
des administrativas determinadas por el rápido 
crecimiento de la población; 2.o aumento de la 
deuda pública; 3.o depreciación de la moneda y 
encarecimiento de la vida; 4.o guerras nacionales 
y extrangeras; 5.o Intervención del Estado como 
garantizador ó promotor de costosas obras pú- 
blicas; 6.0 recargo producido por una costosa é 
imperfecta máquinaadministráttva; 7o. deficiente fis- 
calización en la percepción de la renta y en los 
gastos nacionales; 8.o mantenimiento del curso 
forzoso; 9.o desarrollo de los gastos militares.» 
(La Biblioteca. Año II. n. 18 pag. 192 y 193). 

De esas causas, tres. Jas más importantes, co- 
responden á gastos de guerra y militares, que se 
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Año Pesos 

1890 16.000,000 

1891 18,000,000 

1892. ...... 24,000,000 

1893. , 29,000,000 

• 1894. ..*,... 27,000,000 

1895 51,000,000 

1896 63,000,000 

El presupuesto de 1897 fijaba en 31,000,000 
los gastos de esos ministerios, mas 18,000,000 ex- 
traordinarios para saldar la deuda por armamen- 
tos. 

Haciendo una observación comparativa entre 
el aumento total del presupuesto desde 1890 hasta 
1896 y el aumento, en los mismos años, del pre- 
supuesto de guerra se constata que mientras el 
primero ha aumentado en un 50 0^0 el segundo 
ha aumentado en un 299 O^O. Esta desproporción 
pone en la más absoluta evidencia que el desa- 
rrollo de las instituciones de carácter militar 
ha perjudicado el desarrollo de todas las demás 
instituciones en la República Argentina. El aumen- 
to de los presupuestos se ha realizado en benefi- 
cio casi exclusivo de los departamentos de guerra 
y marina. 
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figuran en el presupuesto. Aparecen posterior- 
mente en forma de deuda nacional. 

¿Cual^de los* pueblo que están aún en la bar- 
barie ó el salvajismo consentiría en gastar la 
grah mayoría del producto de su trabajo en com- 
prar armas y otros elemento de destrucción? ¿No 
sería mil veces preferible el desarme universal á 
esta paz armada más peligrosa y más perjudicial 
que todas las guerras posibles? 
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Mientras el militarismo devora esos millones 
la prensa de ambos países hace notar, con una 
frecuencia alarmante, que las escuelas son insufi- 
•cientes, que en los hospitales no hay camas para 
todos los enfermos, que el pauperismo asume for- 
mas y proporciones hasta hoy desconocidas, que 
los suicidios y los infanticidios por miseria aumen- 
tan, que el número de quiebras más ó menos 
fraudulentas crece anualmente siguiendo una pro- 
porción cada vez maj^or. La prensa patriotera se 
queja de la inercia del Estado que nada hace 
para evitar esos males; pero, ya sea por su refi- 
nada mala fé ó por su estupidez quintaesencial, 
no vé que todos los fondos que podrían dedicarse 
■á la ílistrucción pública y á la solidaridad social 
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A los que repiten: Si vis pacem para bellum 
es necesario responderles y demostrarles que los 
tiempos han cambiado y, con ellos, las ideas, las 
necesidades y los sentimientos de los hombres de 
pensamiento y de acción. Con este siglo muere 
el viejo adagio; el siglo nuevo dirá: Si quieres la 
paz combate la ignorancia y la miseria. 
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V. 



El . ejército es una caeva de esclavitud donde 
vale mis el hocico que la boe»¿ y donde 
está permitid I ser asesino y ladrón á trutf» 
que de transformarse en inbécil. 

Lbopoldo Lugonbs — La ^foHt^^Tla. 

Ein Mensch der Soldat vvirdt, tst nicht raer 
ein Mensch, sonder mir Soldat. 
Fribdrick Kibtzchb — Fltegente Gedanheun. 

Les individas qui, par vocation, choísissent 

un tel métier, décélent évídemment, par 

cette election, une propensión naturelle á 

la bratalité. Us savent que le métier du mi« 

litaire est de tuer, et, malgré cela^ ilsentrent 

en cette carriére des armes. 

A. Havon. Tsicologie du militatre 
professionnel. 



Además de los gravísimos perjuicios econó- 
micos producidos por la paz armada deben tomarse 
en consideración los perjuicios de orden moral 
que amenazan á las sociedades en que se arraiga 
el dominio del sable. 

Prodúcese, primeramente, un descenso en lo 
que se ha convenido en llamar "moral política", 
que, si erf países como los europeos se traduce 
por una fuerte influencia de los militares sobre el 
gobierno, en estos países jóvenes, cuya inmorali- 
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«—Lo traspasaría con la bayoneta— me con- 
testó con esa voz estúpida que es especial en los 
soldados— y debería hacerle fuego si llegara á 
escapar — agregó visibümente orgulloso de saber 
lo que debía hacer si su padre huyera. 

«Entonces^ cuando el joven ha llegado á des- 
cender más bajo que una fiera, se convierte en 
lo que debe ser para los que lo emplean como 
instrumento de violencia. Él está pronto. El hom- 
bre ha desaparecido, y una nueva máquina de 
opresión ha quedado en su lugar.» 
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VI. 



La gaerra é, normalmente, prodotta da 

cause economiche. 
AcH. Loria — 'Basi economiche dtlla costitn- 

Xtone sociale. 

La gaérre á eté necessaire pendent les pre« 

miéres stades du progrés liamain, mais 

elle est destiné a étre remplacée, nut- 

sible oú iaatile á present, par d'aa- 

tres formes de laue. 

Novicow — Les luttet des SocieUs humaines. 



En las condiciones naturales de existencia se 
encuentra la causa principal, sino única, del fenó- 
meno de la lucha que domina toda la escala de los 
seres orgánicos: vegetales y animales. Hay lucha 
entre las especies, entre los grupos, entre los in- 
dividuos; la lucha es una ley biológica y ©s el 
factor preponderante en la selección. 

Hay, en la naturalean, una notable despropor- 
ción entre la capacidad reproductiva de todos los 
seres vivos y los medios de subsistencia que pro- 
porciona el ambiente có^nico ó natural. Esta des- 
proporción engendra mma competencia para pro- 
curarse los medios de vida, la llamada « lucha 
por la existencia. > El número de individuos po- 
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latente ó estéril, y la Ciencia y el Arte recibirán 
impulsiones mas enérgicas y benéficas que en U 
presente organización social. 

En ese terreno lucharán los hombres del 
porvenir; nó como enemigos, sino como coope- 
radores de una gran obra común: su propio 
perfeccionamiento individual y colectivo. 
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VII. 



La guerre est comme le grandissemeat si- 
n'stre de toui les delits da code 
penal. 

MiCHBL Rbvon -- Thilosopbü de la Guerre. 



hsL guerra ha tenido, y tiene, sus ardientes 
defensores entre los que han desconocido las 
leyes y condiciones sociológicas que rigen y de- 
terminan sus modalidades genésicas y evolutivas. 

Lealmente debe reconocerse que entre ellos 
figuran algunos de los más altos talentos que ha 
producido la humanidad. Entre otros muchos, re- 
cuerdo á Aristóteles, Heráclito, Maquiavelli, de 
Maistre, Hegel, Proudhon, Cousin. La consideran 
como condición necesaria de la lucha entre las 
sociedades humanas y como uno de los factores 
determinantes del progreso y la selección. Esto, 
que es hoy un error, fué una verdad indiscutible 
hasta un determinado momento histórico que ya 
hemos fijado. 

Afírmase, además, que la guerra es la mani- 
festación superior de la Justicia, y que es hermosa, 
pues contiene elementos estéticos en sus actores 
y en su acción. 
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I La cuestión mternacional es ab- 
surda » 9 



II La mentira patriótica 

III La obra internacional 
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VIII La guerra y el Arte 

IX Guerra á la guerra 
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Y otras que saWará el lector. 
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